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			Para mis pequeños gigantes, de los que aprendo todos los días: Olivia y Bautista.  

			Para Juank, mi compañero de vida.

			Para mi mamá, mi papá, mis hermanos, mi abuela y toda mi familia.

			Porque me apoyan en mis locuras, los amo. 

		

	
		
			En una playa...

			En la húmeda noche solo se escuchaba el llanto del pequeño. Ella lo sacó de la cuna, lo tomó entre sus brazos y, con el amor que tanto le tenía, mientras caminaban por la arena, le cantó con su dulce voz. Él le llevó una manta: la brisa del mar podía ser fresca aun en verano. Cubrió sus hombros, y se quedó junto a ellos en silencio.

			El mar lo hipnotizaba; se preguntaba qué o quiénes había del otro lado. A veces la melancolía lo invadía, el dolor... Cuando volvió su vista, estaba solo, y ya no los veía. «¿A quiénes?», volvía a preguntarse. Sintió la arena en sus pies; de nuevo la brisa, y escuchó el llanto del bebé. 

			Era el calor que no lo dejaba dormir; escuchó su voz. Eran la voz de ella, el llanto de un niño y una canción.

			Arrorró, mi niño, arrorró, mi sol,

			arrorró, pedazo de mi corazón.

			Este niño lindo se quiere dormir

			y el pícaro sueño no quiere venir.

			Arrorró, mi niño, arrorró, mi sol,

			duérmete, pedazo de mi corazón.

		

	
		
			Capítulo 1

			Agosto, Misiones, Argentina

			Valentín dormía y, como todas las noches, las pesadillas lo acechaban. Empezó a transpirar; un sudor frío le recorría la frente. Después vinieron las imágenes y los ruidos; otra vez la misma noche, La Casa de Silvia, las jóvenes semidesnudas, el olor a alcohol, el humo del cigarrillo. Le temblaba el pulso, le ardían los ojos, los estaban esperando... Después llegaban los tiros, la sangre, mucha sangre. El sueño se teñía de rojo... 

			***

			En un hospital ubicado en San Pedro, Misiones, Valentín se recuperaba de un balazo que había recibido en la pierna izquierda. Solo Delfina y Guido sabían de lo ocurrido; nadie podía enterarse, o sus vidas allí, sin poder salir de Misiones, correrían peligro. Habían comenzado con el principio de algo grande; la red que llamaban BAT había perdido varias de las mujeres capturadas. Aunque Bella no estaba allí, muchas de ellas habían sido rescatadas.

			***

			Ese día, Delfina había tomado fotos del lugar antes de que los tiros empezaran; los había seguido. Estaba detrás de unos árboles lo suficientemente lejos para no ser vista cuando el tiroteo comenzó. Sentía la angustia de no saber qué hacer; su hermano y Guido estaban allí. Se imaginaba que estaban buscando a Bella, pero no sabía de sus planes ni a lo que se enfrentaban. Temblaba mientras buscaba su celular; no tenía señal. No sabía a quién llamar, y entonces escuchó los gritos de una joven. El lugar se incendiaba; había empezado el fuego en una habitación. Delfina corrió y corrió y, antes de que las llamas terminaran con el sitio, encontró una puerta con un candado. Vio que Guido socorría a Valentín mientras los tiros entre varios hombres hacían eco en las paredes; había sangre. Vio un cuerpo, pero no se detuvo; vio un arma junto a sus pies. La tomó y disparó al candado; en el tumulto, los gritos y el fuego la confundieron con una de las jóvenes; tomó el arma con sus dos manos (solo había visto hacer eso en películas). Gritó que se alejaran de allí, y disparó. Las jóvenes comenzaron a salir corriendo, gritando, llorando; algunas, sin aire por el humo, que empezaba a marearlas. Miró a su alrededor: Guido no estaba... Valentín tampoco. Corrió con las mujeres sin soltar el arma; La Casa de Silvia se incendiaba. Algunas de las chicas se iban junto a un hombre que, entre el descontrol, las buscaba y las empujaba hacia dentro de una camioneta, Delfina se ocultó junto a cinco mujeres más; un hombre apareció detrás de ellas y les dijo que lo siguieran. No sabían quién era, pero no tuvieron alternativa. Llegaron a un hospital, donde Valentín era atendido por el cirujano de turno mientras Guido intentaba colaborar desde afuera. 

			—Llegaron las chicas del prostíbulo de Silvia —informó Amanda, la asistente social del hospital.

			—Vamos a revisar que no tengan heridas... —dispuso la enfermera.

			—El doctor está operando —advirtió Amanda.

			—Yo puedo ayudar —se ofreció Guido, y la enfermera le hizo señas de que la siguiera. El escaso personal y suministros no les daban muchas oportunidades a los que llegaban si la sala estaba siendo usada.

			***

			Entre las mujeres que esperaban en la sala de guardias del hospital, a Guido le pareció ver a Delfina, pero pensó que era su imaginación por el momento que había pasado. Pero esa voz, su voz, no podía ser de otra. Delfina tenía el rostro negro del humo, la remera rota, y parecía haberse cortado el brazo. Les preguntaba a las chicas cómo estaban, quiénes eran, si habían visto a su hermano; buscaba desencajada una enfermera o un médico que tuviera información sobre Valentín cuando Guido la reconoció.

			***

			—¿Delfina? —habló mientras se hacía paso entre la gente.

			—¡Guido!, ¿estás bien?, ¿Valentín? —indagó efusivamente mientras se tiraba a llorar en sus brazos.

			—Delfina, ¿qué haces acá? —preguntó Guido sin soltarla.

			—Perdón, los seguí, perdón —se disculpaba mientras lloraba sin consuelo; estaba entendiendo lo que había sucedido.

			—¿En qué estabas pensando? No tenés que estar acá; tenés que irte —repetía sin dejar de abrazarla.

			—¡Mi hermano! ¿Dónde está Valentín? —cuestionaba mientras buscaba una respuesta en los ojos de Guido.

			—Está bien; lo están operando: le dieron un tiro en la pierna. 

			—¡No, no! —gritó entre sollozos—. Quiero verlo...

			—Está en cirugía; no se puede entrar. La bala lo rozó: no es grave. Vamos a la enfermería, así te reviso: esta herida está fea. —Le miró el brazo.

			—¿Te hicieron algo? 

			—No, estoy bien. Te reviso y te vas en un vuelo a Buenos Aires.

			—No, yo me quedo. —Y Guido supo que así sería; nada iba a hacer cambiar de opinión a Delfina.

			—¿Alguien más sabe que estás acá?

			—No, piensan que estoy haciendo una sesión de fotos en Miami.

			—Eso es bueno —comentó mientras se ponía alcohol en las manos para asistir a uno de los médicos en la guardia del hospital. El allanamiento al prostíbulo conocido como La Casa de Silvia había dejado muchos heridos. 

			Delfina lo siguió a la enfermería, donde las mujeres a las que había rescatado esperaban a que el médico las revisara, mientras una joven de anteojos les hacía preguntas y anotaba en una libreta. 

			—¡Ayyy, me duele! —se quejó mientras Guido la desinfectaba.

			—Vas a estar bien —le aseguró después de haberla vendado—. Voy a revisar al resto de las mujeres. —Dudó en preguntar, pero Delfina se adelantó...

			—Sí, ya sé, yo ayudé; para algo vine.

			—¿Cómo? —preguntó sorprendido.

			—Voy a ver a Valentín. —Salió de la sala sin contestar a su pregunta.

			—No salgas del hospital —le advirtió mientras llamaba con la mano a una de las jóvenes.

			—Después de revisarlas, Amanda viene a buscarlas. Es la asistente social, la chica de anteojos que las recibió —les explicó Elías, el médico clínico del hospital, mientras les controlaba los signos vitales—. ¿Estás bien? —le preguntó a una de las chicas mientras miraba con una luz sus pupilas. La joven no hablaba; solo miraba lo que él hacía o decía. Ninguna de ellas hablaba; todas estaban en silencio. Algunas temblaban, y otras dejaban que en silencio cayeran sus lágrimas. 

			Guido conversaba con Gabriel sobre Valentín; la operación había sido un éxito y en un par de semanas podría caminar normalmente. Gabriel era director del hospital y era su contacto en Misiones.

			Las mujeres seguían en silencio, hasta que la presencia de Amanda las descontroló.

			—Que no nos lleven, doctor —suplicó una a los pies de Gabriel. 

			Guido lo miró confundido.

			—Nadie va a llevarlas —afirmó Amanda levantándola. Era una joven rubia, de ojos claros; las pecas la aniñaban y su mirada dulce detrás de los grandes lentes le daba paz a aquel que la mirara. 

			—Llamá a Joaquín —le pidió el doctor a una de las enfermeras.

			—¿Quién es? —preguntó Guido confundido.

			—El fiscal: está de nuestro lado. Hay que hacerlo público por las dudas de que quieran venir a buscarlas. Nadie les va a hacer nada —les aseguró, tratando de que mantuvieran la calma.

			—¿Pueden venir a buscarlas? —preguntó Guido por lo bajo, cada vez más confundido.

			—No van a poder.

			—Doctorcito, ¿llamo a la Juana del diario de Posadas? —preguntó la enfermera, que también lo asistía en temas burocráticos.

			—Sí, sí, rápido. 

			—Vengan conmigo —les pidió Amanda guiándolas a una de las habitaciones del hospital—. Les voy a traer ropa limpia; pueden ducharse y, cuando se sientan bien, vamos a ir a declarar.

			—No nos entreguen —volvió a suplicar la única que había hablado cuando habían llegado a la habitación.

			—Confíen en nosotros: queremos ayudarlas.

			—¿Por qué quieren ayudarnos? —preguntó Laura de manera prepotente, saliendo de su letargo.

			—Porque nadie tiene derecho a hacerles daño; ustedes no fueron por su voluntad: violaron sus derechos, las lastimaron. 

			—¿Cómo sabés que no queremos ser putas? —habló Laura, haciéndose paso entre las otras.

			—Basta Laura, basta, basta —sollozó Rosalía mientras la angustia le comía las palabras.

			—Estás confundida, y es normal; voy a pasar en un rato. Les voy a traer té —dijo dulcemente, retirándose de la habitación.

			—No le creo —advirtió Laura cuando Amanda ya estaba lejos. 

			—No nos podemos ir: nos van a atrapar. 

			—Ellos nos van a entregar. 

			—Laura dice la verdad —afirmó La Turca desde su sitio—. Yo a esta rubia la vi antes: estuvo con la Silvia.

			—¿Estás segura? —preguntó María.

			—¿A dónde vamos a ir? —intervino Rosalía—. Somos prostitutas: nadie va a aceptarnos. Me imagino la vergüenza de mi familia; no puedo volver. Mi mamá es católica; pasaron tantos años… pero todavía me acuerdo de que todos los días iba a misa. Ni pollera corta me dejaba usar la mamita; no puedo volver, no puedo... —reflexionó pensativa.

			—Nunca habías hablado de tu vieja —comentó La Turca. 

			—Nunca había salido de lo de Silvia. 

			***

			Habían pasado cinco días. Delfina estaba sentada al lado de su hermano. Pensaba que en Buenos Aires iba a estar mejor atendido; quería llamar a sus padres, regresar todos juntos, pero Valentín no quería volver, no hasta que no encontrara a Bella, según le había dicho en un momento de lucidez. Luego la fiebre volvió a adormecerlo; durante las noches tenía pesadillas; se levantaba transpirado y temblando.

			—Te traje un café —le dijo Guido a Delfina, sentándose a su lado—. ¿Cómo está?

			—Sigue con fiebre.

			—La infección está controlada: ya va a estar mejor.

			—Guido, yo...

			—No es momento para hablar de lo que pasó. Ya pasó.

			—Pero yo quiero que hablemos. 

			—Agua —pidió Valentín somnoliento.

			—Brother, ¿cómo te sentís?, ¿estás mareado?, ¿te duele la herida? —le preguntó mientras Guido le pasaba el vaso.

			—Mejor; tenemos que seguir.

			—No, todavía no —objetó Guido acomodándole la almohada. 

			—Tenés que volver —le rogó a Delfina, incorporándose en la cama.

			—No me voy a ir sola: volvamos los tres.

			—No —refutó Valentín, y volvió a tomar agua—. ¿Cómo están? —le preguntó a Guido. 

			—Las chicas están recuperándose; hay algunas con heridas viejas, y están esperando el resultado del VIH. No van a venir por acá. El diario de Posadas publicó el desmantelamiento del prostíbulo. Hablan de Batman, Robin y Batichica.

			—¿Qué? —preguntó sorprendido.

			—Es un chiste; el operativo fue del fiscal. No nos mencionan.

			—Está bien —aceptó pensativo, volviendo a acostarse.

			—Ya vamos a encontrarla —le prometió su hermana dándole un beso en la mejilla.

			Delfina salió de la habitación; no aguantaba tanta presión. Quería llorar sin que la vieran; necesitaba llamar a sus padres y decirles que estaban bien. Nadie sabía en dónde se encontraban; había inventado lo de la sesión en Miami para que Guido no se enojara pero, en verdad, había salido tan de prisa detrás de ellos que no se había dado cuenta de inventar una buena excusa. Caminó por el pueblo buscando algo mientras pensaba qué hacer; no quería irse sin Valentín. No lo iba a dejar así, pero tampoco quería quedarse. Extrañaba su casa, sus cosas, y quería una sesión con su terapeuta para superar lo que había vivido. Mientras pensaba en estas cosas, encontró, en la puerta de un kiosco, un teléfono público. «¿Esto irá con monedas?», pensó. Nunca había usado uno. La señora que atendía le dio cambio, y Delfina suspiró antes de marcar el número de su casa. Mientras del otro lado el tono de la llamada sonaba, sus manos temblaban. Miró a su alrededor; nadie la seguía... nadie la conocía. «Eso es bueno —pensó—. Acá nadie lee revistas de moda, y menos internacionales». Estaba pensando en esto cuando Bernarda atendió; hacía días que había desligado a las mucamas de esta tarea. Esperaba que sus hermanos se comunicaran con ella. 

			—Hello, mansión Parker —habló Bernarda del otro lado de la línea.

			—Soy yo, ¿Bernarda?

			—D...

			—No, shhhh, no digas mi nombre —habló bajo.

			—¿Qué pasó?, ¿estás bien?, ¿adónde fueron?

			— Estamos bien. ¿Allá hay alguna novedad? 

			—No, nada. ¿Estás con Pequeño Dragón? —Su hermana habló en código, mientras empezaba a sentirse una espía.

			—Sí, Bernardita; esto no es un juego. Estamos bien, pero no vamos a poder llamar hasta dentro de unos días.

			—Entendido, cambio y fuera.

			—No le digas a nadie que llamé.

			—Pero mamá y papá están preocupados; contrataron un investigador —se quejó y, sin darse cuenta, reveló la identidad de su hermana.

			—Chau. —Delfina cortó. Alguien la miraba desde la esquina; hacía rato que un chico en bicicleta la observaba.

			***

			Agosto, Buenos Aires, Argentina 

			— Los tenemos. 

			En un galpón oculto en los suburbios de la ciudad se estaba gestando un operativo. Uno de los jefes de la BAT, la red de tratas de mujeres más grande de la Argentina, había recibido órdenes: había que encontrar y matar a los que habían puesto en riesgo su negocio en Misiones. El desmantelamiento de La Casa de Silvia y el rescate de las mujeres era algo que no se podían permitir. El Chico Rubio, como lo llamaban, entró silencioso. Sus ojos azules destilaban odio; dejó sobre la mesa un fajo de billetes, y se fue. Dos hombres de seguridad lo protegían.

			El galpón era húmedo, viejo, y estaba oculto detrás de una fábrica de lencería para mujeres. Solo la dueña ficticia de la fábrica sabía lo que se ocultaba detrás de las paredes, de las máquinas y de las costureras, que pasaban horas y horas cosiendo sin parar. Detrás de la fachada, cinco hombres discutían alrededor de una computadora. Había un satélite, televisores, radio y un micrófono. 

			—Los tenemos —repitió.

			—Les dije que Parker estaba detrás de esto —insistió otro.

			—¿Tenés la ubicación? 

			—Sí —afirmó el operador de la BAT. En la pantalla, en un mapa de Misiones, apareció un círculo con la dirección exacta de donde Delfina había hecho la llamada.

			—Llamá a El Manco —le ordenó uno a otro—. Y pasame.

			—Manco, están en el hospital de San Pedro; me importa una mierda el diario de Posadas y las putas; los quiero muertos a los tres —ordenó, y cortó.

			—Jefe, ¿qué tiene que ver la piba? —El jefe lo miró irritado.

			—¿Quién da las órdenes?

			—Pero está linda... Puede servir la rubia. La mandamo al Paraguay.

			—Sos estúpido, pero esta vez tenés razón. Llamalo a El Manco.

			—Jefe, acá tiene. —Le pasó el celular.

			—A la rubia no; la quiero para mí. —Y cortó. 

			Delfina volvió del centro caminando; el chico de la bici ya no la seguía. Entró al hospital, Valentín estaba sentado en la cama; la fiebre ya se le había ido, y conversaban por lo bajo con Guido.

			—¿Dónde estabas? —le cuestionó preocupado Valentín.

			—Fui a caminar. ¿Te sentís bien? —preguntó sentándose a su lado.

			—Sí, mañana nos vamos. Vos te volvés a Buenos Aires.

			—¿A dónde van a ir? Quiero acompañarlos; estuve pensando y... puedo entrar en una de las casas de mujeres. Acá nadie me reconoce y...

			—No —negaron de forma rotunda.

			—Piensen un poco; entro nada más un día, miro, pregunto y me escapo.

			—No es tan fácil, ¿por qué querés hacer esto?

			—Quiero ayudarte.

			—No. 

			—¿Puedo quedarme con ustedes?

			—Es peligroso, Delfi, tenés que volver. Si te pasa algo... no, no, no, te volvés —repetía Valentín todavía aturdido.

			—Está bien; si no me quieren acá, me vuelvo. Voy al hotel —dispuso Delfina ofendida, saliendo de la habitación, aunque solo lo decía para conformarlos. 

			—Acompañala, por favor —le pidió Valentín a Guido.

			—Sí. Sí —repitió pensativo.

			Delfina esperaba conseguir un taxi para ir al hotel, pero Guido la alcanzó con el auto que había alquilado Chavito con un nombre falso antes de llegar.

			—Te llevo —le dijo. 

			—No hace falta: debe haber algún taxi en este pueblo. 

			—No, no hay; vamos, Delfina, subí.

			—No voy a molestarte.

			—Delfina, subí; no tenés quince años, dale.

			—Okey —aceptó, y se sentó a su lado en silencio, hasta llegar al hotel.

			—Bajo con vos. —Delfina lo miró de reojo, pero no dijo nada.

			—¿Vas a controlar que arme las valijas? —habló cuando llegaron a la habitación. Guido no lo había pensado, pero prefería asegurarse de que todo estuviera bien. 

			—Sí —le contestó fríamente.

			—Guido, yo necesito explicarte lo que pasó. 

			—Delfina, no empecemos con eso.

			—Pero ese día yo...

			—Ya pasó; no importa ahora: somos grandes. No hacen falta estas discusiones. 

			—Me equivoqué. 

			—Eso ya lo sé.

			—No, pero no es lo que pensás.

			—Basta. 

			—Por favor —le pidió con los ojos brillosos por las lágrimas. 

			—Tengo que atender el celular: es Sol —se disculpó, apartándose. 

			Del otro lado del teléfono, a cientos de kilómetros, Sol y Chavo seguían sus investigaciones. Seguían de cerca los pasos de Kevin; habían podido hackear algunas cuentas sin ser descubiertos, y colgarse de algunas llamadas. 

			—¿Guido? —preguntó Sol llorando.

			—Sí, amor, ¿qué pasó? —Delfina lo observaba desde el otro lado de la habitación.

			—Corran, váyanse, rápido.

			—¿Qué?, ¿por qué?

			—Los descubrieron. 

			—No puede ser; Gabriel y su gente están de nuestra parte.

			—No fue Gabriel; alguien hizo una llamada a Buenos Aires. Estamos colgados a su servidor. Tienen la zona donde están. —Guido dirigió su mirada amenazante a Delfina.

			—Empacá lo necesario en una mochila; nos vamos —le ordenó. 

			—Guido, ¿estás ahí?

			—Sí, vamos a irnos a donde habíamos quedado.

			—Está bien, tengan cuidado, avisame cuando lleguen. ¿Cómo está Valentín?

			—Mejor. Cuidate, Sol, por favor. 

			—Pará, ¿qué decís, Chavo? —se escuchó que le preguntaba.

			—¿Qué dice?

			—Guido, apurate, están yendo al hospital. —Guido cortó el teléfono mientras Sol, del otro lado, se despedía—: Te quiero.

			—¿Qué hiciste, Delfina? —le reprochó saliendo casi corriendo de la habitación y arrastrándola con él.

			—No entiendo nada, ¿qué pasa? 

			—¿Qué pasa? —repitió furioso—. Tu llamada a Buenos Aires nos jodió.

			—¿Cómo?, pero llamé de un teléfono público —se excusaba mientras bajaban a velocidad las escaleras del hotel.

			—Vienen a matarnos. Están yendo al hospital.

			—No, no, no puede ser, Valentín. 

			—Vamos —dijo Guido subiendo al auto y manejando a toda velocidad por las calles de San Pedro. Delfina no hablaba; las lágrimas le caían mientras Guido esquivaba autos, pasaba semáforos en rojo y al mismo tiempo intentaba comunicarse con Valentín. 

			—Yo lo llamo —dispuso Delfina temblando mientras buscaba en su celular.

			—¡No! —Guido le tiró el celular por la ventanilla. Delfina vio cómo un auto que iba detrás dejó en miles de pedazos lo que había sido su teléfono.

			—Pero...

			—No tenías que venir; no tenés idea de en qué estamos metidos. Esto no es un juego. —Delfina nunca se había sentido tan mal; tenía miedo, y que Guido la tratara de esa manera no era algo para lo que había ido preparada. Pensaba que, si los ayudaba, él iba a perdonarla. No pudo contener más el llanto, y empezó a llorar desconsoladamente. Guido sintió culpa por haberla tratado así, y le tomó la mano—. Va a estar todo bien.

			En el hospital, Gabriel discutía con sus colegas sobre el destino de las chicas cuando un hombre alto vestido de negro y de aspecto delictivo irrumpió en la cocina. 

			—Disculpe, ¿puedo ayudarlo en algo? —preguntó Amanda amablemente. El hombre la tomó por la cintura y la apuntó con un arma en la cabeza.

			—¿Dónde están? —preguntó mientras los médicos se miraban. 

			—¿Quién? —preguntó Gabriel para ganar tiempo.

			—Le vuelo la cabeza —aseguró el hombre de manera violenta mientras Amanda contenía el llanto—. ¡Hablen, carajo, o la mato! —gritó el hombre.

			—Dejala, llevame a mí —volvió a hablar el médico—. El hombre la soltó, y él tomó su lugar.

			—No, Gabriel —lloraba Amanda.

			—Callate, pendeja, o te mato.

			—¿Dónde están? 

			—Tranquilo; bajá el arma. Hay gente enferma; yo te llevo —le dijo mientras caminaba junto al hombre, que había dejado de apuntarle a la cabeza para esconder su arma detrás de la espalda del rehén. El hombre hizo que Amanda entrara junto a uno de los médicos y a la enfermera a la cocina del hospital. Los empujó dentro y cerró la puerta con llave. Siguió con Gabriel de rehén por los pasillos del lugar. 

			El hombre le susurró que lo guiara hasta la habitación en donde estaba Parker. Gabriel comenzó a caminar mientras Guido y Delfina llegaban al hospital. Dejaron el auto en la parte trasera, donde vieron que dos hombres esperaban a alguien. Guido creyó que podían ya estar dentro del hospital, y Delfina quiso salir corriendo a buscar a su hermano. 

			—No te muevas —la amenazó. 

			—Están acá. 

			—Sí, voy a bajar —le dijo mientras se ponía su guardapolvo de médico y unas gafas de ver.

			—Te van a ver, no, no lo hagas. 

			—Tengo que ir a buscar a Valentín. Necesito que estés tranquila; voy a buscarlo y vamos a salir por la entrada. Vas a dar una vuelta con el auto y nos vas a esperar a dos cuadras en el kiosco de allá. —Le señaló una calle. Delfina respiraba mientras tomaba el asiento del conductor—. No bajes por nada, ¿entendiste?

			—Sí —asintió, y vio cómo Guido se alejaba con su maletín.

		

	
		
			Capítulo 2

			Gabriel caminaba por los pasillos del hospital pensando qué hacer. Escuchó las voces de las jóvenes; la puerta de la habitación estaba entreabierta. Miró de reojo; allí discutían sobre su destino. Se dio cuenta de que al hombre no le interesaban; seguía apuntándolo para que lo llevara adonde Valentín estaba. Siguieron caminando; el hospital era chico, y no había muchas formas de perder más tiempo. Dobló en el pasillo a la derecha; la habitación de Valentín estaba cerrada. Gabriel caminó lento haciendo tiempo y, aunque el hombre enterraba en su espalda el revólver, no se apresuró. El Manco, como le decían en la BAT, empujó al médico dentro de la habitación mientras apuntaba a la cama de Valentín. Estaba dispuesto a dispararle: era la orden que le habían dado. Pero Valentín no estaba. 

			—¿Dónde está? —le preguntó amenazándolo.

			 —Estaba acá; es su habitación: allá están sus cosas. —Le señaló una mesita donde Valentín había dejado algunas pertenencias.

			 —No te muevas —le ordenó mientras se dirigía hacia el baño sin dejar de apuntarlo. Abrió la puerta, pero tampoco allí estaba—. ¿Dónde está? —Volvió a apuntarle. 

			—No lo sé.

			 —¿Dónde está? —volvió a preguntar nervioso bajando el seguro del arma, preparado para disparar. 

			—Lo deben haber llevado a cirugía.

			—Caminá.

			Mientras Gabriel se dirigía a la sala de cirugía, Guido había logrado entrar en el hospital sin haber sido reconocido. Pero, con la misma suerte de los hombres, tampoco había encontrado a Valentín en su habitación. Había un hombre en la entrada (que podía ser de la BAT) y dos en la parte de atrás. Pensaba cómo salir y dónde buscar a su amigo. Escuchó que alguien golpeaba la puerta de la sala de café. Amanda gritaba del otro lado que abrieran. Guido intentó, pero estaba con llave. Uno de los hombres ingresó al hospital, y Guido siguió caminando por el pasillo mientras hacía que revisaba una planilla; entró en un cuarto donde una mujer estaba por dar a la luz. La partera ayudaba a la joven con las respiraciones; no podía quedarse allí: podía ponerlas en peligro. Volvió a salir; vio que Gabriel se dirigía a la sala de operaciones, seguido por un hombre. Pudo ver que un arma se enterraba sobre el guardapolvo del médico, y los siguió. 

			Las chicas de Silvia seguían su charla sin percatarse de lo que sucedía afuera; conocían a El Manco, y a los otros; estaban dispuestas a escaparse si volvían por ellas. Aún no tenían todos los resultados de los estudios, y su destino era incierto. Amanda hablaba de insertarlas en la sociedad, de trabajar juntas; estaba ubicando a sus familias, a lo que algunas se oponían. Pero, mientras tanto, en el hospital ya no había lugar para ellas. Era pequeño, y el pueblo, muy demandante. Habían hablado con algunas ONG que recuperaban mujeres en estas circunstancias, pero no querían que la noticia llegara a Buenos Aires para no alertar a la BAT: allí no podían protegerlas. 

			La Turca sacaba humo de su boca cuando una de las enfermeras entró a la habitación; escondió los cigarrillos rápidamente debajo de la almohada y recibió un sobre al igual que las otras con los resultados del VIH. María esperaba ansiosa y preocupada a la vez; abrió el sobre temblando, se persignó y, manteniendo la respiración, lo leyó. «De esto depende si vuelvo o no», les había dicho y, aunque su amiga le recordó que nadie las esperaba, ella anhelaba el amor que había dejado años atrás.

			Estaban en silencio, pensativas, cuando Valentín irrumpió en la habitación; ya no llevaba la bata: estaba con ropa que Delfina le había llevado. La venda debajo de su bermuda y el caminar rengo delataban la herida, que aún no había sanado. Las mujeres estaban alerta; no lo conocían. No habían hablado con nadie que no fuera del hospital.

			—¿Qué querés? —preguntó La Turca haciendo frente a Valentín. 

			—Soy Valentín Parker —se presentó mientras se rascaba la cabeza pensando en cómo empezar. Recordó a Rebeca, que en ese momento lo estaría retando y diciéndole que estaba nervioso, y dejó vislumbrar su media sonrisa, que tantas conquistas había ganado.

			—Soy Rosalía —saludó la mujer santiagueña, abriéndose paso entre las otras. 

			—Yo, Sofía —dijo una de las jóvenes, la que parecía más aniñada del grupo.

			 —¿Quién te mandó? —preguntó Laura desde el fondo. 

			Valentín la miró asombrado; no tenía el aspecto de una prostituta. Era algo angelical y poseía una gran belleza. Laura era la preferida de los hombres en La Casa de Silvia; era un diamante que la BAT iba a querer recuperar. 

			 —Nadie; estoy buscando a alguien —respondió mientras les mostraba la foto de Bella—.  «Ya es vieja la fotografía», pensó atormentándose mientras los meses pasaban y no tenía novedades—. Las jóvenes se miraban; no sabían si confiar en él o no. Antes de que alguna hablara, María se apresuró a decir:

			 —¿Es la cantante?

			 —Sí, es mi mujer. —Sus ojos se iluminaron—. O era —se retractó—. ¿La vieron?

			 —Andá, contale de tu amiga —le pidió La Turca a Laura.

			 —¿Estuvo con ustedes? —preguntó, y todas afirmaron con sus ojos.

			—¡Mierda, llegué tarde! —Golpeó la pared mientras volvían los mareos. 

			 —Yo puedo hablarte sobre ella. —Se le acercó Laura.

			 —Tuvo que, digo, le hicieron algo, la obligaron. —Las palabras no le salían.

			 —Tenía coronita la piba; quedate tranquilo, que no te la tocó nadie —lo calmó La Turca mientras volvía a buscar sus cigarrillos.

			 —Vamos afuera. —Laura cambió su tono de voz—. Yo te cuento.

			 —¿Sabés dónde está? —preguntó Valentín impaciente.

			 —No, pero sé quién puede saber algo.

			 —Eso es amor —reflexionó Rosalía suspirando—. Ojalá alguien me hubiera buscado. 

			 —¿Tenías novio? —preguntó Sofía interesada. En lo de Silvia no hablaban de sus vidas anteriores.

			 —No, pero me hubiera gustado tener uno. —Volvió a suspirar.

			 —Yo sí —recordó María—. Fue antes de todo esto.

			 —A vos y a la piba les metieron el mismo verso —le dijo La Turca a Sofía que preparaba un mate que Amanda les había traído.

			 —Vine a las pasarelas de Buenos Aires —relató Sofía. 

			 —¿De dónde sos vos, Sofi? Nunca hablaste de tu casa.

			 —No soy de ningún lado; de lo de Silvia, creo.

			 —A esa ya la vamos a encontrar. Flor de yegua... —acusó La Turca mientras buscaba otro cigarrillo.

			 —Yo quiero volver a casa —aseguró Rosalía. 

			 —Ni aunque te metas a monja, volvés atrás.

			—¿Puede una prostituta hacerse monja? —preguntó María sorprendida.

			—Que Dios te perdone, hija, si te haces monja. —La Turca se persignó, y todas empezaron a reír.

			***

			Valentín caminaba junto a Laura por un pequeño parque interno que tenía el hospital; allí había una entrada para las ambulancias, un pequeño cantero y un asiento de plaza, donde se sentaron. Se veía la calle; solo una reja los separaba del exterior.

			—¿Cómo estaba?, ¿le hicieron algo? Yo... todo es mi culpa —se sinceró con aquella mujer a la que acababa de conocer.

			—Estaba bien; estuvo un tiempo con nosotras. Nos hacía la ropa interior; no la hicieron trabajar de puta. Silvia la cubrió.

			 —¿Por qué? —cuestionó con algo de alivio. Nunca se hubiera perdonado que Bella hubiera pasado por una situación así. 

			—No sé —mintió.

			—¿Te contó algo?

			—No hablaba mucho, pero un día nos cantó una canción.

			—No sé qué hacer. —Se agarraba la cabeza con sus manos. 

			—Un hombre la reconoció; hizo la denuncia. Cuando la policía llegó, ya se la habían llevado. Iba a volver a ayudarnos.

			—¿Te habló de mí?, ¿de su familia?, ¿de alguien?

			—No. 

			—Necesito encontrarla.

			—Te hago un trato. 

			—¿Qué? —preguntó Valentín, sorprendido.

			—No quiero ir a una casa de mujeres; no quiero volver a mi casa: no tengo —hizo una pausa—… Me sacás del hospital, y yo te llevo a ver a alguien que puede saber adónde la llevaron.

			 —Nadie te tiene secuestrada acá.

			 —Amanda no va a querer que me vaya así sola y, además, tampoco tengo medios, ni plata, no tengo nada, ¿adónde voy a ir? Vos tenés plata; yo te ayudo, vos me pagás, y listo.

			 —No creo que sea buena idea. 

			—No tenés opción. —Lo desafió con sus ojos azules. 

			 —Shhh —le dijo Valentín, que había escuchado los gritos de una mujer.

			—No puede ser... están acá —advirtió Laura, corriendo a esconderse detrás de un árbol.

			—¿Quiénes son?

			 —Los reclutadores; vinieron a buscarnos. 

			 —Tenemos que irnos.

			—Voy a buscar a las demás. 

			Entraron en el hospital. Valentín no sabía dónde encontrar a su hermana y a Guido: no los veía desde la mañana. Fue a su habitación: estaba todo revuelto. Tomó su bolso, y empezó a caminar sigilosamente por los pasillos.

			Guido había seguido a Gabriel; habían llegado a la sala de operaciones: la sala estaba vacía. El Manco estaba perdiendo su paciencia, y presionaba cada vez más fuerte su arma en la espalda del médico. Gabriel sabía que Valentín no estaba allí; lo había visto en la habitación con las mujeres de Silvia. Solo esperaba que alguien lo hubiera alertado para salir del lugar. Guido miraba por encima de la planilla, cuando El Manco, harto de no encontrar lo que buscaba, le apuntó de frente en la sien. Se sentía la tensión en la sala; Gabriel no se movía, ni hablaba. El Manco apretó el gatillo pero, en ese mismo instante, Guido le disparó en su brazo. El hombre dejó caer del dolor el arma en el piso; su tiro había ido en otra dirección y Gabriel había podido arrebatarle el revólver. Nada era suficiente para detener a aquel sicario. Se giró para ver quién era el que había disparado y reconoció a Guido. El hombre golpeó con su otro brazo a Gabriel, quien se desplomó en el suelo, y tomó el arma que le pertenecía. Guido salió de la sala corriendo por los pasillos; tenía que encontrar a Valentín y subir al auto. El hospital se había revolucionado con los disparos; la gente corría sin saber para dónde; los pacientes pedían auxilio sin saber por qué. Las sirenas de la policía se escuchaban a lo lejos; Elías había llegado a tiempo. Las mujeres de Silvia estaban enloqueciendo en el cuarto; no querían volver al prostíbulo. Estaban juntando sus pocas pertenencias para huir cuando Guido entró en la habitación. Todas gritaban y le pedían ayuda al mismo tiempo, pero él solo buscaba una ventana para escapar, cuando vio que Valentín estaba en el patio interno. Arrancó un mosquitero de la ventana, y saltó fuera. Las mujeres iban a seguirlo, pero Amanda, junto con las enfermeras, las detuvo. 

			—¡Si salen ahora, las matan! —les gritó, y todas quedaron calladas.

			Guido corrió adonde estaba Valentín. El Manco, aun perdiendo sangre, no se detenía. Los hombres que montaban guardia se habían alejado a la calle cuando escucharon las sirenas de la policía. 

			—¡Corré, Valentín! —le gritó Guido mientras se acercaba. Valentín empezó a correr con su renquera, hasta que Guido lo alcanzó y lo tomó por encima de su hombro para acelerar el paso. Laura corría detrás de ellos.  

			—Al auto. —Guido señaló la calle del otro lado del hospital.

			Delfina sentía cómo sus manos traspiraban sobre el volante; había pasado más tiempo del que esperaba. Los vio acercarse, y vio a la mujer detrás de ellos y a un hombre que los apuntaba con el arma.

			—¡¡¡Cuidado!!! —gritó mientras aceleraba hacia el hombre. El Manco, que vio venir el auto de frente, saltó hacia un costado de la calle—. ¡Suban!, ¡vamos! —gritó Delfina, mientras apretaba el acelerador. El hombre disparó a las ruedas del auto, pero no logró alcanzarlos.

			—¿Ibas a matarlo? —le preguntó su hermano sorprendido cuando ya estuvieron en la carretera mientras todos intentaban recomponer el aire.

			—Iba a atropellarlo —dedujo pensando en lo que había sucedido.

			—Él iba a matarnos a todos —justificó Laura el accionar de Delfina.

			Delfina lo miró a Guido, y este a Valentín.

			—Puede ayudarnos. Sabe dónde está la regentera, Silvia.

			—Creo que los perdimos —conjeturó Guido—. Cambiemos; yo manejo. 

			—¿Hacia dónde vamos? 

			—A la frontera.

			—¿Y la mujer?

			—Vamos a verla en el camino —le explicó Valentín.

			—Nos van a buscar, ¿no? —preguntó Delfina con miedo a la respuesta.

			— Sí. —Siguieron el viaje en silencio.  

			***

			En la mansión Parker, Ingrid había contratado al mejor investigador privado del país para encontrar a sus hijos. Sabía que iban tras Bella, pero no podía permitir que algo les pasara. A pesar de que Willy no había estado en un principio de acuerdo en que los persiguieran como le había dicho, los días pasaban, y no tenían noticias ni de Valentín ni de Delfina. Ingrid tenía un mal presagio; desde hacía horas, pensaba que su hija también podría haber sido raptada. Willy, que temía que eso fuera cierto, había aceptado contratar al investigador, quien aún no había dado con el paradero de sus hijos.

			Estaban en la sala reunidos; Ingrid no llevaba maquillaje y dejaba ver sus ojeras mientras Willy caminaba de punta a punta del comedor pensando por dónde empezar a buscar. El hombre entró con su maletín y, sobre la mesa, desplegó algunos papeles. Sabía de Misiones; Delfina había pagado con su tarjeta de crédito y aún no tenía una identificación falsa, como lo habían hecho Valentín y Guido. Tenía los datos del hotel de Delfina, pero ningún rastro de los jóvenes.

			—¿Qué hace mi hija en un lugar así? —preguntaba Ingrid mientras miraba las anotaciones.

			—Tiene que haber alguna conexión con Valentín —decía Willy mientras revisaba la laptop de Delfina.

			—¿No sabés nada más?, es muy poco —comentó Ingrid al detective, y Willy la miró extrañado por la confianza con la que le hablaba.

			—Confiá en mí; ya tenemos algo: sabemos que están en Misiones —la calmó mientras guardaba sus cosas—. Mañana nos vemos. 

			 —Gracias —le dijo acompañándolo a la puerta.

			 —Mucha confianza este tipo; no me gusta, ¿de dónde lo conocés?

			—De hace muchos años: somos viejos amigos.

			—¿Amigos?

			—Sí, amigos; lo contraté para seguirte cuando me engañabas con esa modelo —le explicó sin darle importancia—. Antes del divorcio... Tengo que averiguar si Delfina fue a hacer alguna campaña, aunque sería de muy mal gusto hacerla en un lugar tan inhóspito, ¿a quién puede ocurrírsele? Igual, quizás una campaña en la selva... Yo creo que....

			—Basta, Ingrid, callate un poco, ¿vos me perseguiste? Y encima metés a este tipo en mi casa. No tenés vergüenza...

			—¡Vos me vas a hablar de vergüenza...! ¡Me engañaste toda la vida con cualquiera que se te cruzara!, ¡vos no podés hablarme de vergüenza a mí! Es el mejor detective de todos, y no voy a cambiarlo por caprichos tuyos.

			—Yo no te engañé con cualquiera. Lo de Diana...

			—No me interesa que me cuentes nada, pero a mí no me vengas a hablar de vergüenza.

			—¿Te acostaste con ese tipo? —le preguntó haciendo referencia al detective. 

			—Y con muchos más.

			—No te reconozco.

			—Yo hace años que no sé quién sos, así que estamos igual.

			—No quiero que ese tipo entre más en este casa.

			—Es mi casa. 

			—¿Querés qué te recuerde cuál es tu casa?

			—¡¡Basta!! —gritó Bernarda, que estaba escuchando toda la conversación desde la escalera—. Yo hablé con Delfina; ella está bien y está con Valentín. —Contuvo la respiración entre palabra y palabra.

			—¡Ay, Dios! Hija, ¿cómo no nos dijiste antes? —le reprochó Ingrid, sentándose en un sillón.

			—Delfi me lo pidió; están en una misión secreta, o algo así.

			—Están buscando a Bella, Bernarda, y están peligro —dijo Willy buscando algo en su celular.

			—¿Qué te dijo? —quiso saber Ingrid.

			—Nada... que estaban bien.

			—¿Te dijo dónde estaban?

			—No, no me dijo nada: cortó rápido. 

			—Hay que llamar a la policía —aseguró Ingrid.

			— ¡No! —exclamó Bernarda—. Le prometí que no iba a decir nada, pero los vi discutiendo tanto que, bueno, no sé, no aguanté—. Papá, ¿de verdad la engañabas a mamá? —le recriminó.

			—Que te cuente toda la historia —le dijo Willy saliendo de la sala. 

			—¿Mamá? 

			—No es momento, hija, decile a Yolanda que me traiga un té de tilo.

			—¿Yo?

			—Please, Bernarda.

			—Okey, okey, ya me estoy acostumbrando a que me traten como servidumbre.

			—Bernarda, voy a ver a Julia y a Manuel; hay novedades, ¿venís conmigo? —le pidió su padre entrando nuevamente en la sala.

			—Sí, sí —aceptó mientras corría a buscar su mochila.

			—¿Qué pasó? —preguntó Ingrid.

			—Hubo un desmantelamiento en un prostíbulo de Misiones.

			—¿No pensarás qué...?

			—Sí, Valentín debe tener algo que ver; conseguí una entrevista con el periodista que escribió la nota en el diario de Posadas.

			—Pero cómo supiste...

			—Contactos… decile a tu detective que está despedido por inoperante. Cualquiera puede conseguir el resumen de la tarjeta de Delfina.

			—¡Ya estoy, vamos! —habló Bernarda mientras lo arrastraba a su padre al estacionamiento de la mansión—. Papá, ¿de verdad la engañaste a mamá? 

			—No es momento, Bernardita. 

			—¿Por qué todos me contestan lo mismo? 

			—Parece que hay novedades de tus hermanos. ¿Delfina te dijo algo de un prostíbulo?

			—¿Quéééééééée? No, jamás, qué horror.

			—Parece que andan jugando a los superhéroes; no saben en dónde se están metiendo.

			—¿Les pasó algo?

			—No sé nada de ellos. ¿Cuándo hablaste con Delfina?

			—¿Ayer?, ¿antes de ayer? Esto de atender el teléfono de la mansión es too much; no me acuerdo.

			—El desmantelamiento del prostíbulo fue hace unas semanas; tienen que estar bien.

			—¿Vamos a ir a buscarlos?

			—Voy a hablar con alguien que nos puede ayudar.

			—¿Y por qué vamos al campo?, ¿hay noticias de Bella?

			—No —suspiró.

			—La llevaron para la trata, ¿cierto? Por eso Valentín anda buscando en los prostíbulos, ¿y Delfina? Yo también podría ayudarlos. —Esta idea le quedó durante todo el día rondando en la cabeza. 

			***

			Mientras la noche comenzaba a opacar las rojas calles de Misiones, el auto en el que los jóvenes iban avanzaba sin detenerse. Habían pasado las primeras horas en silencio, pensativos,  perdidos en el paisaje de la selva que, con el pasar del día, parecía adentrarlos en un mundo desconocido. Solo había un camino; algunos animales que cruzaban y unas pocas botellas de agua que quedaban en el baúl. Habían cambiado de lugar; Valentín iba en el asiento de atrás mientras intentaba mantener su pierna lo más estirada posible; Laura se había quedado dormida sobre su hombro, y Delfina hacía de copiloto de Guido. Su hermana veía por el espejo retrovisor a la mujer dormida y, algo espantada, le hizo muecas a su hermano diciéndole que era una prostituta. Él le contestó con otra mueca que ella iba a ayudarlos, y Delfina le puso los ojos en blanco en desacuerdo con lo que él le decía. Guido la vio de reojo y esbozó una pequeña sonrisa.

			—Quiero aprender a disparar. —Delfina rompió el silencio.

			—No —objetó su hermano—. Tenés que volver, por favor.

			—Valentín tiene razón: no sos policía. Sos modelo —intervino Guido.

			—Soy abogada —se defendió Delfina—. ¿Se dan cuenta de lo qué pasó? Me vieron y me van a buscar.

			—No si te vas a París; ahí vas a estar a salvo.

			—Tomás estaba en París cuando lo mataron. —Un silencio se hizo en el auto.

			«Tiene razón —pensó Guido—. Es mejor que se quede con nosotros, por ahora».

			—Podés ser una testigo encubierta, o algo así.

			—No voy a perder mi identidad.

			—Cuando encontremos a José, volvés —dispuso Valentín.

			— Esto nunca se termina —habló Laura, que escuchaba todo medio dormida.

			—Sí —refutó Guido—. Nosotros vamos a hacer que esto termine—. ¿Conocés a los hombres que nos atacaron?

			—Era El Manco. —Bostezó—. De vez en cuando va por el prostíbulo.

			—¿Es de la BAT?

			—¿Qué es eso?

			—La red de trata. —Laura lo miró desconcertada; los veía de vez en cuando. Hasta ella misma lo había recibido en su habitación pero no sabía para quién trabajaban. Entre las chicas los llamaban los reclutadores. 

			—¿Te secuestraron? —le preguntó Delfina, curiosa. 

			—No. —Los tres la miraron desconcertados—. Me prometieron mucha plata; después ya no pude salir —relató, ida en el camino.

			—¿Por qué? —la indagó Delfina.

			—Si no querés contarnos, no importa —la disculpó Valentín, que veía cómo una lágrima caía por su mejilla.

			—Yo quiero saber; tenemos que conocer quiénes son, qué hacen, cómo se mueven —insistió su hermana, y Valentín la regañó con su mirada. Habían pasado otra hora en silencio cuando a lo lejos vislumbraron una iglesia. 

			—¿Podemos parar acá? —preguntó Delfina—. Necesito ir al baño.

			—No creo que sea seguro. 

			—¿Cuánto falta?, ¿a dónde vamos? —insistió.

			—Hay una cabaña; vamos a dejar el auto acá y vamos a caminar.

			—Es un chiste, ¿no?

			—No.

			—No se ve nada; no tenemos linternas, y puede haber víboras.

			—No es muy lejos; yo tengo una linterna —habló Guido—. ¿Vas a poder? —le preguntó a Valentín señalando su pierna.

			—Sí, estoy bien; llegué a agarrar los calmantes.

			—Vamos, entonces. —Guido estacionó el auto entre los árboles. 

			—No veo nada —se quejó Delfina mientras arrastraba su valija. 

			El camino no era fácil: había troncos, piedras y arbustos.

			—Te dije que trajeras una mochila —le reprochó Guido.

			—No tenía —se excusó mientras con las dos manos intentaba moverla cuesta arriba.

			—Dame la valija, que te ayudo. —Guido le tomó la mano. Caminaron un largo trecho selva adentro, cuando Guido señaló al frente—. Allá está. 

			—¿Estás seguro? —le preguntó Valentín.

			—Sí, la alquilamos con Chavo.

			—¿Saben que venimos?

			—La alquilé con el nombre de Gastón Suarez. —Dudó en decirlo en frente de Laura, pero ya estaban ahí y supo que iba a formar parte de su equipo.

			—¿Se hicieron identificaciones falsas? —se asombró Delfina.

			—Sí, y vos pagaste seguramente con tu tarjeta de crédito —la reprendió su hermano.

			—No tenía idea de que iba a seguirlos hasta un prostíbulo y un tipo iba tratar de asesinarme, ¡perdón! —se defendió.

			—Shhhh... escuché un ruido —alertó Guido mientras se acercaban a la cabaña.

			—No hay nadie, ¿y de dónde sacamos las llaves? —Guido metió la mano en su mochila y sacó la respuesta a la pregunta de Delfina.

			—Bienvenidos —les dijo prendiendo las luces de la cabaña.

			—Es mejor que lo que esperaba —suspiró ella agotada—. Necesito un baño con agua caliente.

			—Vas a tener que esperar a que prenda el calefón.

			—Okey, puedo esperar, por lo menos no estoy muerta. ¿Tenemos comida? 

			—Hicimos una compra online. Iba a recibirlo la mujer que nos alquiló. 

			—Guauu... —Abrió las alacenas—. Laura seguía parada cerca de la entrada sin tocar o decir nada.

			—Entrá —la invitó Valentín.

			—De verdad, no quiero molestar. Mañana los llevo con Silvia y después me voy. 

			—Vas a necesitar una muda de ropa. —Delfina buscaba en su valija algo que no le gustara mucho para dárselo.

			—Gracias, soy Laura —se presentó porque antes no lo había hecho.

			—Yo soy Delfina, la hermana de Valentín. Y él es Guido, bueno, ya seguro que lo conocés y...

			—¿Tienen hijos? —preguntó haciendo referencia a Guido, que hablaba por teléfono con Sol al otro lado de la sala.

			—¿Qué?, ¿nosotros? No, no, es amigo de mi hermano; ni siquiera somos novios. 

			—Perdón, pensé que estaban juntos.

			—Es como si fuera mi hermana menor. —Guido se sumó a la conversación, y Delfina lo miró con mala cara. 

			Laura dormía en un sillón; los esperaba un largo día. Iban a ir a buscar a Silvia y, si tenían suerte de que la mujer hablara, ya solo faltaban horas para encontrar a Bella. Eso pensaba Valentín mientras miraba su fotografía y descansaba la pierna herida. Solo esperaba que Silvia hablara. 

			Delfina había conseguido que le prestaran la laptop que ellos llevaban; todavía no entendía cómo la habían bloqueado para que no los rastrearan y cómo podían andar con identificaciones falsas, celulares robados (claro, no robados por ellos). Les había explicado que podían ir presos, y todas las posibilidades para su defensa, aunque ninguno de los dos le prestaba atención a lo que ella decía. Solo querían atrapar a José, desmantelar otros cuantos prostíbulos, que cayera la BAT y encontrar a Bella. «Todo eso quieren sin pensar en los riesgos», les decía Delfina mientras anotaba en una agenda todos los datos que había obtenido de la laptop de su hermano. Necesitaba señal: quería investigar sobre la BAT; podía pedir información al juzgado sobre algunos nombres que tenía. Seguro tenían expediente por homicidio o por violaciones; anotaba al margen de los nombres para no olvidarse. «Es hora de mi baño», pensó agotada. No extrañaba su vida anterior: la de unas semanas atrás. Esta era más emocionante, aunque esperaba llegar para cumplir con un contrato en las pasarelas de Milán. Por suerte, faltaban unos meses. Por ahora iba a conformarme con investigar y convivir con su hermano casi desquiciado, un ex amigo que la odiaba y una prostituta. «Creo que me necesitan», pensó, y así cerró con esta idea la última hoja de su agenda. 

			Tomó una toalla de su valija; se alegraba de haberla arrastrado todo el camino. Todo lo que necesitaba estaba allí, menos la señal de internet. Buscó su camisón de seda y unas sales que venía conservando para un momento de tensión. Cuando estaba abriendo la puerta del baño, Guido salió envuelto en una toalla con el torso desnudo. 

			—Pensé que estabas durmiendo —se disculpó por haber abierto la puerta.

			—Parece que siempre nos encontramos en el mismo lugar —le dijo sonriendo, recordando la primera vez que se habían visto después de tantos años—. Por suerte, esta vez no saliste corriendo.

			—Casi llamo a la policía; no te reconocí —recordó.

			—No esperabas este físico —bromeó. 

			—Guido, tenemos que hablar —insistió.

			—Delfi, nosotros siempre vamos a ser amigos; no importa lo que pase —le dijo dulcemente.

			—¿Entonces no me odiás?

			—Nunca. —Ella se abalanzó sobre él para darle un abrazo. 

			—Te quiero —le susurró al oído, pero Guido no le contestó. Seguían abrazados. Delfina lo miró buscando algo en sus ojos, que solo tenían dulzura para ella. Estaban tan cerca que podían sentir la respiración del otro; Guido se acercó a su boca sin tocarla. El tiempo parecía eterno; apoyó su frente junto a la de ella y le dijo:

			—Siempre vamos a ser amigos, no importa lo que pase. 

			—Siempre —le contestó ella.

		

	
		
			Capítulo 3

			En el hospital, las chicas de Silvia escuchaban a Karina mientras guardaban en una bolsita sus pocas pertenencias. Sofía les cebaba mate mientras pensaba en cómo sería el lugar adonde iban a ir. En el hospital se sentía segura. Gabriel y Elías, los médicos, junto a las enfermeras, les daban la contención que tanto necesitaban. Aunque a Amanda no le tenían tanta confianza, siempre estaba junto a ellas tratando de hacerlas sentir un poco mejor. No lo decían; solo guardaban sus pocas cosas, en silencio con la música de fondo, pero tenían miedo, vergüenza y temían pensar en salir de allí. Amanda les había contado de un nuevo centro para mujeres víctimas de la trata, donde las recibirían en unos pocos días. Les explicó el procedimiento, pero no les dijo toda la verdad. Cuando fue al Registro Civil para saber de dónde eran y buscar la forma de contactar a sus familias, no encontró registro alguno. Amanda dudó de si esos eran sus verdaderos nombres, pero no era la primera vez que algo así sucedía: los reclutadores se encargaban de todo. Primero, las engañaban; luego, le sacaban sus documentos de identidad; a veces, las vendían al exterior; otras, las hacían trabajar para pagar su libertad.

			Una anciana que pedía limosna en la calle había estado escuchando la conversación de la joven con el empleado del lugar; la detuvo y le dijo: «Ellos tienen tanto poder, tanto que pueden hacerte desaparecer, mija. Dejás de existir, y empezás a ser nadie». Amanda se sorprendió; le preguntó quién era, y no obtuvo respuesta. No recordaba haberla visto antes; se preocupaba por que la gente del pueblo tuviera la atención necesaria. Quiso convencer a la mujer de que recibiera asistencia social, pero Elías la estaba esperando con la moto para volver al hospital. Tenían mucho trabajo por delante, y no pudo demorarse más. La anciana se fue caminando lento por las calles para adentrarse en la selva.

			Estaban sentadas frente al ventanal que daba al patio; mientras se pasaban el mate en silencio, pensaban qué había más allá. La Turca apagó el cigarrillo con la zapatilla y se fue sin decir nada a buscar a Gabriel. Lo encontró en la oficina; esperó a que cortara el teléfono y le pidió permiso para pasar. 

			—¿Cómo estás? —le preguntó el médico, interesado.

			—¿Me voy a morir? —le preguntó sin rodeos, y él se sorprendió.

			—No, Turca, ya empezamos con el tratamiento; como te expliqué, no hay cura para el VIH, pero podemos controlarlo.

			—No me quiero ir a Buenos Aires.

			—Vas a estar mucho mejor atendida que acá. Ya te derivé a un especialista en el hospital Posadas; allá vas tener más contención.

			—¿No me puedo quedar?

			—No sé si van a volver —le advirtió en voz baja—. No podemos correr el riesgo, ni por ustedes ni por el resto de los pacientes.

			—Yo quiero que usted me trate.

			—Yo voy a ir a verte.

			—¿Me lo promete?

			—Sí. ¿Querés preguntarme algo más? —El movimiento acelerado de sus manos le demostraba su ansiedad.

			—No les diga nada a las pibas.

			—No voy a decir nada, pero sería bueno que se lo cuentes; tenés que confiar en ellas por si te sentís mal o necesitás algo.

			—Por ahora no.

			—Respeto tu decisión, pero pensalo.

			—Otra cosa...

			—Decime.

			—¿Puedo tomar mate? Mire si las contagio.

			—Sí, ya lo hablamos; el contagio se produce a través de las relaciones sexuales, o si compartís una jeringa, o tenés una herida o una ampolla abierta y tenés contacto con sangre o semen o flujo vaginal de alguien infectado. 

			—Eso ya lo entendí. Pero entonces el mate no contagia.

			—No —contestó mientras ella intentaba no toser frente a él—. Vas a estar bien, pero tenés que dejar el cigarrillo: tu sistema inmunológico está más débil.

			—¿En castellano?

			—Tenés que dejar de fumar porque tus defensas están bajas; si te agarra una neumonía... —Dudó en decirlo o no.

			—Me muero —dedujo pensativa.

			—Puede ser grave —agregó. 

			—Fumo desde los diez años; no sé si voy a poder. 

			—Vas a tener que intentarlo.

			—Sí —suspiró—. Gracias, doctor. —Salió de la sala.

			—Nos vemos en Buenos Aires...

			—¡Ehhh, Turca! —le gritó Rosalía desde el pasillo—. Te andaba buscando. Pensé que te habías ido como la Laurita, ¿estás bien? —le preguntó cuando vio su pálido semblante.

			—Sí, a esa ni la nombres: no es de las nuestras.

			—¿Dónde estabas? 

			—Fui a buscar unas pastillas para el dolor de cabeza —mintió.

			—Nos están esperando; nos vamos.

			—¿Ya?

			—Sí, parece que nos llevan en un colectivito de la cana.

			—¿Qué?

			—Lo puso el fiscal, el amigo del doctor. 

			—Nos siguen buscando —reflexionó—. Si no, ¿para qué viene la yuta?

			—Y para mí, mejor, así llegamos seguras. 

			—Y allá nos entregan otra vez.

			—Esta vez no, Turca... 

			—Yo no confío en nadie.

			***

			Cuando las cuatro mujeres salieron a la calle, una combi las esperaba en la puerta. No tenía aspecto de un vehículo de la policía; era de color blanco. Dos hombres de civil las esperaban dentro. Amanda las acompañó para despedirse y desearle sus buenos deseos. 

			Allí estaban, las cuatro paradas con unas pequeñas bolsas, sin más que lo que llevaban puesto. Iban con miedo, desconcertadas, con vergüenza de en qué se habían convertido: prostitutas, con rencores por haber sido raptadas o engañadas, con dolor por lo que habían perdido: su dignidad, su autoestima, su vida. Pero, entre todos esos sentimientos encontrados que solo denotaban tristeza, también tenían esperanza. 

			***

			En Buenos Aires, unos días atrás, Willy había ido a la casa de los Vega junto a su hija; llevaba las novedades que la mujer del diario de Posadas le había brindado junto con el nombre del médico y del fiscal que habían recibido a las mujeres. En el camino, pudo contactarse con Gabriel y, así como lo suponía, sus hijos habían estado por allí. Gabriel omitió contarle sobre la herida de Valentín, la participación de ellos en el allanamiento y la entrada de la BAT al hospital. Sabía que estaban bien porque había hablado con Guido, pero no sabía su paradero. Willy le agradeció la información y quedó en contactarse nuevamente por si recibía noticias de los jóvenes.

			Bernarda se bajó en la Chacra de Ceferino; corrió por la tranquera a buscar a Nicolás, que estaba entrenando a Rayo. Lo único que calmaba la angustia de la desaparición de su hermana era correr a velocidad con el caballo por el campo. Junto a su familia seguían en la búsqueda; invitaban a marchas, publicaban fotos en las redes sociales, insistían en la Policía. Pero nada de lo que hiciera le hacía olvidar que ya habían pasado siete meses; solo correr con Rayo calmaba la desesperación.

			En el campo, el invierno dejaba sus últimos vestigios; un viento frío sopló en la cara de Bernarda. No veía a Nico; el lugar estaba desolado, frío y húmedo. Hasta los animales parecían tristes. Siguió caminando y, sin darse cuenta de qué pasaba, sintió que alguien la tomaba por la cintura y la elevaba hacia el aire. Gritó asustada; Nico la ayudó a acomodarse en la silla de montar y, casi sin respirar, entre el grito y el susto, comenzaron a reírse. 

			—Un paseo por el campo, princesa —la invitó mientras el caballo trotaba hacia los árboles.

			—Me encantaría. —Sonrió, pero rápidamente recordó que tenía contarle lo que sabía—. Pero hay novedades —le dijo mientras suspiraba.

			—¿De Bella? —preguntó Nico casi haciendo frenar al caballo.

			—Puede ser; desmantelaron un prostíbulo en Misiones: mis hermanos están ahí.

			—Si Valentín fue, es porque piensa que Bella está cerca.

			—Lo mismo piensa mi papá; está en tu casa ahora. ¿Querés que vayamos? Él habló con un médico y con un reportero del diario de Misiones.

			—Sí, ¿vamos con Rayo?

			—Lo que el jinete quiera. —Sonrió y, aunque iba sentada adelante, él admiró lo perfecta que era su sonrisa.

			—No sé qué haría sin vos —le dijo mientras posaba su mentón junto a su hombro.

			—Serías un jugador compulsivo de carreras de caballos.

			—Yo no apuesto: me gusta ir al hipódromo a mirar.

			—Entonces, serías un corredor de grandes velocidades.

			—Tal vez, aunque no descarto anotarme en la próxima carrera. 

			—¿Y yo qué haría?

			—Serías una modelo exitosa.

			—No empecemos, Nico, por favor.

			—Tenés una beca; tu abuela movió cielo y tierra para que entraras.

			—No voy a ir.

			—Pero era lo que querías hacer.

			—Eso era antes; ya no me interesa.

			—Es un año; yo puedo ir a visitarte. 

			—¿A Nueva York? No. Además, no voy a ir a ningún lado hasta que no encontremos a Bella y vuelvan mis hermanos —aseguró, y cabalgaron hasta la casa de los Vega, pensativos, en silencio.



OEBPS/image/cover.jpg





OEBPS/image/selecta.jpg
Selecta





